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1-Introducción.- 

 

Los objetivos de la presente comunicación se centran en el análisis 

cartográfico de dos redes egocentradas, concretamente de dos mujeres, 

ambas miembros de la elite política, económica y social de la  Mallorca2 del 

Antiguo Régimen. Cada una de ellas se ubica temporalmente en una 

centuria concreta, diferente una de otra. La primera correspondiente al siglo 

XVII, en este caso se trata de Ana de Verí y Sureda, una de las mujeres 

más influyentes de su época con una red de anclajes en el poder3 muy 

profundo, tanto en el seno del reino de Mallorca como en la misma Corte.  

La segunda pertenece al siglo XVIII, y se trata de María Sureda-Valero 
                                                            
1 Este artículo forma parte del proyecto de investigación “El reino de Mallorca en el marco de 
una monarquía compuesta: un modelo de gobierno y sociedad en la Edad Moderna”, financiado 
por el MICINN, núm. de referencia HAR 2011-24532. 
2 Sara Chapman. “Patronage as Family Economy: The Role of Women in the Patron-Client 
Network of the Phélypeaux de Pontchartrain Family, 1670-1715”, French Historical Studies , 
Vol. 24, No. 1 (2001), pp. 11-35 estudió como se estructuró y configuró la relación con el poder 
de tres mujeres de la nobleza francesa.  
3 María Virginia Mellado. “Aproximaciones hacia el análisis de redes. Un ejercicio interpretativo 
sobre las relaciones entre lo social y lo político”, Ensemble,  2009, explica la importancia de las 
relaciones en el contexto de la complejidad, p. 3 como “Por ello, los conceptos de lazo y el 
análisis de redes devienen herramientas importantes para comprender el espacio social en 
toda su diversidad y heterogeneidad”. 
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Fortuny. Las intenciones últimas que perseguimos, a la par que visualizar 

cartográficamente las relaciones y la estructura misma de la red, es la de 

compararlas, percibir si los cambios producidos a lo largo de un siglo 

afectaron de alguna manera a las relaciones, en este caso epistolares, que 

mantenían las mujeres de la oligarquía mallorquina. Verificar si toda esa 

estructura sufrió cambios o bien si se mantuvo con las mismas dinámicas y 

analizar los lazos y saltos desde el núcleo central de la red hasta el mismo 

monarca. 

 El análisis de las redes, especialmente de las complejas4, ha sufrido 

en esta última década un salto cuantitativo y cualitativo sumamente 

importante. Los estudios sobre las mismas se han multiplicado muchísimo, y 

los programas informáticos que permiten su cartografía han evolucionado 

de una forma totalmente asombrosa. Las novedades que presentan algunos 

de ellos evidencian una proliferación inusitada de posibilidades analíticas5 

totalmente novedosas. Así, por ejemplo, la utilización de los Sistemas de 

Información Geográfica –SIG- espacio-temporales a la Historia y al estudio 

de redes ha sido uno de los máximos exponentes de este cambio sustancial 

vivido en nuestra disciplina y que, a la postre, augura un futuro 

tremendamente prometedor.  

Sin duda, y estoy plenamente convencido de ello, la utilización por la 

Historia de otras ciencias no solo facilita la labor del investigador sino que 

permite la conformación de un camino más sólido hacia la comprensión del 

pasado. Para muchos esa ruta está plagada de incomodidades, de debates 

conceptuales –muy necesarios- y de los límites que surgen de ella. El 
                                                            
4 Phillip Anderson. “Complexity Theory and Organization Science”, Organization Science, vol. 
10, n. 3, (1999), pp. 216-232 expone sintéticamente la  definición de ‘complejidad’ de varios 
autores “Simon defined a complex system as one made up of a large number of parts that have 
many interactions (Simon 1996). Thompson (1967, p. 6) described a complex organization as a 
set of interdependent parts, which together make up a whole that is interdependent with some 
larger environment”, p. 216.   En cambio para W. Brian Arthur. “Complexity and the Economy”, 
Science, (1999), Vol. 284, n. 5411, p. 107-109 la complejidad no sería otra cosa que un 
“sistema adaptativo”. 
5 G. Lenski. Poder y privilegio: teoría de la estratificación social, Paidós, 1993 y  Max Weber. 
Sociología del Poder: los tipos de dominación, Madrid: Alianza, 2007 investigaron en su día, y 
por separado, las distintas estrategias diseñadas para alcanzar el  poder, consolidarlo o 
ampliarlo y la importancia del prestigio en la sociedad del Antiguo Régimen. No obstante, 
cabría diferenciar  entre  'poder' e 'influencia'. En ese aspecto vid. D, Willer, M. Lovaglia y B. 
Markovsky. “Power and Influence: A Theoretical Bridge”, Social Forces, Vol. 76, No. 2 (Dec., 
1997), pp. 571-603. 
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estudio del poder y de las elites en el Antiguo Régimen desde esa misma 

perspectiva es un claro ejemplo de lo que acabamos de afirmar. Así pues, 

en ese gran horizonte que se nos abre a la vista, incluido el desarrollo de 

software de aplicación a la historia, cabrá plantearse nuevas 

conceptualizaciones utilizando el soporte de otras ciencias, pero también 

cabrá tener presente los límites y los interrogantes que paralelamente irán 

surgiendo. 

 

No es nuestra intención hablar en detalle de lo que es una red, de su 

función última y de las peculiaridades que presentan. No obstante, 

quisiéramos realizar algunos apuntes sobre las mismas que pueden facilitar 

la comprensión de su dinámica. El horizonte último de una red es la de ser 

efectiva, la de obtener un alto grado de eficiencia que permita conseguir los 

objetivos trazados por la misma, no solo de su mera supervivencia como 

conjunto de individuos y/o agentes agrupados alrededor de  una idea 

común, sino la de ir más allá. En este sentido necesita  expandirse en el 

espacio y en el tiempo mediante anclajes en distintos puntos geográficos 

que le brinden una mayor cohesión y, esencialmente,  más privilegios. 

Cabía, además, mantener los privilegios mediante la defensa de cualquier 

parte afectada de la estructura de la red para evitar que el todo, siempre 

mayor que la suma de las partes, variase o mutase6. A mayor número de 

anclajes, mayor efectividad, mayor eficiencia. Esta dinámica ya la 

percibimos en su momento cuando analizamos la red forjada en Mallorca de 

las Órdenes Militares, o la formada por el tribunal del Santo Oficio. Estos 

estudios previos llevaron a la conclusión de que las redes de poder de la 

Mallorca moderna mantenían un gran dinamismo, creaban vínculos con 

individuos de todos los estamentos sociales del reino, pero también 

                                                            
6 Ángel Sánchez. “Complejidad: mecánica estadística y ciencia no lineal”, Boletín de la 
Sociedad Española de Matemáticas Aplicadas, (34) 2006, pp. 176-189, p. 184, aplica la tesis 
de que una red es mucho más que la suma de sus partes a la propia idea de mutación de la 
misma, pues un cambio en ella puede suponer una transformación total, así, para el autor 
“...una característica presente en la mayoría de los sistemas complejos es la existencia de 
transiciones de fase. Este concepto físico se aplica de manera generalizada a cualquier 
situación en la cual un pequeño cambio de los parámetros de control de un sistema lleva a un 
cambio cualitativo del comportamiento del sistema como un todo…”. 
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supieron abrirse y vincularse con otras redes de otros reinos7, de otras 

zonas.  

Pero no debemos iniciar esta comunicación sin antes exponer, 

aunque sea brevemente, qué es una red8 egocentrada y sus principales 

características. De hecho, no reiteraremos aquí el magnífico trabajo de José 

María Imízcoz9 sobre las redes, su conceptualización y sus grandes 

posibilidades.  Así, muy concisamente, podríamos definir la red egocentrada 

como aquella creada por una persona, la cual ostenta la máxima 

centralidad, con su entorno más inmediato, fijándose una estructura 

relacional con otros individuos con los que interactúa de diferente forma y 

actitud. 

 

 

 

 2-La red de Ana de Verí y Sureda.- 

 

 Ana de Verí y Sureda, hija de Raimundo de Verí10, fue una de las 

mujeres con mayor influencia de su época. A ella acudieron en busca de 

                                                            
7 Así lo recoge José María Imízcoz en “Comunidad, red social y elites. Un análisis de la 
vertebración social en el Antiguo Régimen”. En J. M. Imízcoz (Dir.). Elites, poder y red social: 
las élites del País Vasco y Navarra en la Edad Moderna. Bilbao. Universidad del País Vasco, 
1996, pp. 13-50,  “…Más allá del círculo heredado de amistades de la familia, y más allá 
también de la primitiva comunidad de origen, la amistad entre miembros de las élites podía 
establecerse o consolidarse por diversos medios, alimentando una red social de amplio 
alcance…”, p. 26. 
8 F. X. Guerra.  “El análisis de grupos sociales: balance historiográfico y debate crítico”, Anuario 
del IEHS, 15, 2000, nos brinda una visión pragmática y realista de las relaciones entre actores 
al afirmar que “una red  no es una formación social, institución o grupo constituido, sino la 
representación o una visión estilizada de un conjunto de relaciones entre actores sociales”, p. 
101. 
9 José María Imízcoz. “Las redes sociales de las élites. Conceptos, fuentes y aplicaciones”, en 
Enrique Soria, Juan Jesús Bravo y José Miguel Delgado, Las elites en la época moderna: La 
Monarquía Española, Córdoba: Universidad de Córdoba, 2009. A lo largo de su obra, Imízcoz 
hilvana un discurso tan metódico y trabajado que se convierte en una de las herramientas 
básicas para cualquier investigador que penetre en el mundo de las redes 
10 Raimundo de Verí había sido abogado y oidor de la Real Audiencia. Se casó dos veces, en 
las primeras nupcias con Prudencia Puigdorfila, y en segundas con Ana Rossinyol. Tras estos 
enlaces estratégicos con familias de la alta oligarquía ciudadana, fue nombrado ciudadano 
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parecer buena parte de la elite del reino, como la condesa de  Montoro que 

le pidió consejo sobre el matrimonio de su hija11. O como, en el mismo caso, 

las realizadas por Pere de Santacilia y Pax12. Este último también de gran 

peso político, tanto en Mallorca como en la Corte. Santacilia había 

efectuado grandes servicios tanto militares como económicos a la 

monarquía y por ello fue nombrado procurador real de Mallorca. Pere de 

Santacilia, al igual que la condesa de Montoro, acudió a Ana de Verí en 

demanda de orientación sobre la boda de su hija Leonor con otro 

representante de la oligarquía insular: Gabriel de Berga. Enlace que daría 

paso a una de las alianzas familiares más emblemáticas y representativas 

del reino de Mallorca.  

Ana de Verí se casó en primeras nupcias con Nicolás Quint y aportó 

a ese enlace una dote de 8.000 libras mallorquinas. Tras la temprana 

muerte de su marido realizó una jugada maestra que, años después, la 

llevaría a los tribunales. Habiendo enviudado negoció con su cuñado Pelayo 

Quint un reconocimiento de deuda a su favor por la cantidad de 10.000 

libras, a cambio de proceder a retornar los bienes de su difunto marido. 

Como contraprestación a ese retorno de bienes familiares se quedó con el 

usufructo de la emblemática heredad de Morell, tremendamente rentable13. 

                                                                                                                                                                              
militar y, posteriormente, caballero. Siendo oidor de la Audiencia sufrió un atentado del que 
salió ileso. 
11 Sobre los límites de la reciprocidad entre la nobleza, véase J. G. Rivera González. “Alcances 
y límites de las redes de reciprocidad entre un grupo de familias de sectores medios en la 
ciudad de México”,  Revista de Antropología Iberoamericana, 43 (2005)  p. 1-25. Clara López 
Beltrán, ‘El círculo del Poder: matrimonio y parentesco en la élite colonial,’ Revista 
Complutense de Historia de América, 22, 1996, pp. 161–81; Franco Chiarello, ‘Economía 
informal, familia y redes sociales,’ en René Millán (ed.), Solidaridad y producción informal de 
recursos, México, IIS/UNAM, 1994, pp. 179–231; y Félix Requena Santos, ‘El concepto de red 
social,’ Revista Española de Investigaciones Sociológicas, Madrid, 48, 1989, pp. 137–52, quien 
asevera: ‘Recurriendo de nuevo a la estructura topológica de los grafos, se pueden distinguir, a 
priori, dos niveles de posiciones: posiciones centrales y posiciones periféricas. Qué duda cabe 
que los conceptos de centralidad y periferia son relativos entre sí. Por ello, lo correcto sería 
hablar de posiciones más o menos centrales, y posiciones más o menos periféricas en función 
de la localización del resto de los actores de la red.’ 
12 Josep Juan Vidal. El sistema de gobierno en el reino de Mallorca, siglos XV-XVII, Palma, El 
Tall, 1996, cita, p. 189 como el doce de julio de 1655 Pere de Santacilia i  Pax fue designado 
Procurador Reial de Mallorca (una de las más altas autoridades del reino), habiendo ostentado 
también los cargos de gobernador general de Castilla  la Vieja, gobernador de Menorca y  
miembro del Consejo de Guerra. 
13 Sobre la nobleza mallorquina y su formación como grandes terratenientes vid. Antònia Morey 
Tous. “La composició de la noblesa mallorquina al segle XVIII i la seva condició de grup 
terratinent hegemònic”, BSAL, (53), 1997, pp. 151-184. También el de Jaume Suau. “Els 
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Años después Ana de Verí contrajo matrimonio en segundas nupcias con 

Francisco Sureda Vivot,  que había sido designado procurador general del 

reino en 1630, y pasó a reclamar la devolución de su dote, manteniendo el 

control sobre Morell. A partir de aquí la familia Quint inició una serie de 

procesos judiciales contra Ana de Verí14, pleitos estos que en 1750, 

prácticamente un siglo después, continuaban activos. 

De Ana de Verí disponemos de un total de noventa y tres misivas 

escritas entre 1615 y 1670 y dispuestas en dos grandes bloques. En primer 

lugar hallamos un conjunto de 58 cartas de diferentes personajes 

(familiares, amigos, criados, religiosos, nobles…). En cambio, el segundo 

conjunto epistolar responde a la fuerte relación de amistad15 existente entre 

la referida Ana de Veri y Teresa Ponce de León, casada con el que fue 

virrey de Mallorca José Pérez de Pomar y Torres de Mendoza, que murió 

tras la caída del caballo a las afueras de la ciudad mientras perseguía a un 

grupo de bandoleros16. Al enviudar Teresa Ponce de León abandonó el 

reino y se dirigió a Zaragoza, continuando la relación con su amiga de 

Mallorca. Tras fallecer Ana de Verí, Teresa Ponce de León regresó a la isla 

para fundar el convento de las capuchinas de Palma. 

Centrándonos pues  en este primer gran bloque de misivas, cabe 

afirmar que tuvieron una procedencia geográfica ubicada mayoritariamente 

en pueblos de la isla, si bien hallamos cartas de procedencias 

extrainsulares, como Barcelona, Malta o Tortosa. Pero el mayor número de 

misivas procedieron de dos lugares donde se ubicaba el poder17 del 

momento: uno en la misma capital del reino de Mallorca, con un total de 
                                                                                                                                                                              
patrimonis nobiliaris mallorquins al darrer quart del segle XVIII i primeres dècades del segle 
XIX”, Estudis d'història agraria, (7), 1983, pp. 139-159. 
14 Sobre la resistencia al poder, desde otro ángulo como es el de la Inquisición y en otra área 
geográfica, vid. Martha Few. “Women, Religion, and Power: Gender and Resistance in Daily 
Life in Late-Seventeenth-Century Santiago de Guatemala”, Ethnohistory, Vol. 42, No. 4,(1995), 
pp. 627-637. 
15 Sobre las estructuras de las redes vid. Jeremy Boissevain. Friends of Friends. Networks, 
Mannipulators and Coallitions, Oxford: Basil Blackwell, 1974. Pese a los años transcurridos y a 
las críticas recibidas no deja de ser un instrumento valioso para entender esas relaciones 
estructurales de la red y, sobre todo, como revulsivo para plantear nuevos interrogantes y abrir 
nuevas rutas de estudio. 
16 Vid. Josep Juan Vidal. Els virreis de Mallorca (ss. XVI-XVII), Palma: El Tall, 2002, pp. 61 y ss.  
17 Véase, por ejemplo, María Antonia García de León. Élites discriminadas: sobre el poder de 
las mujeres, Rubí: Anthropos, 1994. 
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catorce cartas; y el segundo desde Madrid, desde la Corte misma, con un 

total de trece epístolas.   

 

Veamos cómo se distribuyeron estas: 

 

 

Procedencia Total
Petra 1 
Malta 2 
Barcelona 1 
Mallorca (sin especificar) 2 
Madrid 13 
Perpiñán 1 
Valencia 5 
Palma 14 
Massanella 4 
Son Seguí 1 
Tortosa 1 
Artá 5 
Valldemossa 3 
Manacor 2 
Campos 3 

 

 

Esta distribución geográfica se realizó a lo largo de varios años en el 

que el ritmo de recepción de misivas varió notablemente de unos años a 

otros de tal forma que podemos observar grandes diferencias. 

 La distribución cronológica de las mismas fue la siguiente: 
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CARTAS RECIBIDAS POR ANA DE VERÍ. 
EVOLUCIÓN CRONOLÓGICA
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En cuanto a los grandes ejes temáticos que ocupan todas estas 

cartas se distinguen por su gran variedad, destacando algunos de ellos por 

el contenido. Así podemos hallar un número muy importante que tiene un 

tema religioso; otros se centran básicamente en negocios y en la rendición 

de cuentas de ventas o compras; dos cartas hacen referencia a la prisión 

del marido de Ana de Verí, Nicolás Quint, por luchas clánicas en la isla. 

También hallamos correspondencia relativa a los pleitos que mantuvo con la 

familia de su primer esposo; protocolarias; apoyos a la petición de 

pasaportes de particulares; de noticias de viaje, de salud (a cuenta de la 

epidemia de peste de 1652)18…. y especialmente un número significativo 

que solicitan la intervención de Ana de Verí ante el  virrey y el procurador 

general del reino para demandar una serie de favores. Entre ellas las 

realizadas por la esposa de Bartolomé Calafat, criado de Ramón Sureda, 

acusado de haber asesinado mediante un disparo de arcabuz al doctor 

Sansaloni. Otra misiva significativa también le demandaba que realizase 

actuaciones en favor de Antonio Figuera, concretamente para “que lo que 

                                                            
18 Onofre Vaquer. “La peste de 1652 en Mallorca”. BSAL, 45 (1989), pp. 233-247, estudió el 
impacto de esta epidemia en el conjunto de la isla. 
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avui poseeix el dit ajudant Gelabert que el tengui a favor den Figuera” como 

muestra de la cooperación y colaboración existentes en las redes19. 

El segundo gran bloque de misivas dirigidas a Ana de Verí los 

hallamos en la correspondencia con Teresa Ponce de León20. De estas nos 

han quedado un total de treinta y cinco distribuidas entre 1645 y 1661 de la 

siguiente forma: 

 

Año Total 
1645 6 
1646 9 
1647 3 
1648 4 
1649 0 
1650 3 
1651 4 
1652 0 
1653 0 
1654 0 
1655 1 
1656 0 
1657 0 
1658 1 
1659 1 
1660 2 
1661 1 

 

 

De todas ellas podemos distinguir un doble conjunto. En primer lugar 

las cartas del viaje de Teresa Ponce de León desde Mallorca a Zaragoza. 

Efectivamente, en esta serie narró  la salida de la capital del reino hasta el 

pequeño puerto de Peguera donde embarcó rumbo a Denia. Desde aquí 

remitió una misiva narrando como habían parado algunos días en la isla de 

Ibiza y como en la misma Denia se había encontrado con el duque de Arcos 
                                                            
19 En ocasiones en la cooperación aparecen problemas derivados del mismo funcionamiento de 
la red. Sobre este aspecto véase la obra de Robert Axelrod. The Complexity of  Cooperation. 
Agend Based Models of Competitions and Collaboration, Princeton: Princeton University Press, 
1997. 
20 En relación a las redes de las elites nobiliarias, vid. Bartolomé Yun. Las redes del imperio: 
élites sociales en la articulación de la monarquía hispánica, 1492-1714, Madrid: Marcial Pons, 
2008. 
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y el duque de Gandía que se dirigían a Nápoles, los cuales le invitaron a 

que les acompañase. También  le explicaron los detalles de la boda del 

Marqués de Lombay21. Teresa Ponce de León declinó amablemente realizar 

el viaje hasta Nápoles y siguió hasta Valencia, desde donde expidió tres 

cartas centradas en explicar la llegada a la ciudad, las noticias que le 

habían llegado de la boda de Leonor Santacilia y, especialmente,  de una 

comunicación sumamente importante, se refería a que el rey le había 

concedido una renta consistente en 400 ducados. A partir de aquí ya no 

volvemos encontrar ninguna carta de viaje hasta la llegada a Zaragoza. Fue 

en esta ciudad desde donde remitió la mayoría de las mismas, con un 

contenido muy variado sobre cuestiones de salud, pleitos, quejas...  Incluso 

Teresa Ponce de León comunicó a su amiga Ana de Verí  la idea que había 

tenido de ingresar en un convento, hecho que realizó poco tiempo después. 

También le participó las intenciones de realizar un viaje corto a Madrid, las 

noticias que había tenido de Pere de Santacilia que calificaba de “tan fino 

amigo”, la visita del conde de Zorrilla o la recepción de la información de la 

muerte del príncipe Baltasar Carlos. En muchas de estas misivas se narra la 

añoranza que tenía tanto de las islas como de sus amigos, como la condesa 

de Montoro que años después la visitaría en su convento de Zaragoza.  De 

forma especial expresó el dolor que le causaban algunas de estas noticias y 

que la sumían en una profunda  tristeza, como la de la muerte de Catalina 

Sala Dameto.  

Por tanto, vistos las grandes líneas temáticas que contienen estas 

cartas, su distribución geográfica sería la siguiente: 

 

 

Lugar de emisión Número
Peguera 1 
Denia 1 
Valencia 3 
Zaragoza 30 

 

                                                            
21 El marquesado de Lombay estuvo vinculado a los duques de Gandía. 
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3-La red de María Sureda-Valero Fortuny.- 

 

  Las relaciones epistolares22 de  María Sureda-Valero Fortuny 

centradas entre 1724 Y 1756 nos permiten conocer, o mejor dicho 

vislumbrar, el universo de las mujeres23 que se situaban en la sombra del 

poder que configuraban la elite de Mallorca a lo largo del XVIII24.  Por lo que 

se refiere a las cartas estudiadas de María Sureda-Valero han sido un total 

de 133 existentes todas ellas en el Archivo Municipal de Palma.    El análisis 

de las 133 cartas que componen el fondo de María Sureda-Valero nos 

permite construir, aunque solo sea a grandes rasgos, su entorno más 

inmediato, al menos por los que se refiere a relaciones personales25 y 

familiares26.  Resumidamente, podríamos dividir el conjunto de cartas en 

tres grandes bloques: las cartas de religiosos y religiosas; las cartas de la 

red clientelar de la familia27 y, finalmente, una serie (muy escueta) de 

misivas de carácter eminentemente económico, remitidas en este caso por  

tres notarios (Joan Alomar, Francisco Javier Vanrell y Pau Estada).  Estas 

se centran básicamente en informaciones derivadas de la rendición de 

cuentas del mayoral de una de las fincas que tenía la familia28 y del estado 

de la cosecha. Asimismo también se recogen los datos económicos de 

Elisabet Sureda  Desbrull. 

El bloque más numeroso, sin ninguna duda, de las cartas que 

componen esta serie son las emitidas por religiosos y religiosas de distintas 

órdenes. En ellas podemos descubrir todo un conjunto de noticias y 
                                                            
22A.  Mestre Sanchís. "La carta, fuente de conocimiento histórico", Revista de Historia Moderna. 
Anales de la Universidad de Alicante, (2000), 18, pp. 13-26. 
23 P. García Mouton. "Las mujeres que escribieron cartas desde América (ss. XVI-XVIII)", 
Anuario de Lingüística Hispánica, XII, (1996), pp. 319-326. 
24 L. Arroyo Ruiz. “Redes de influencia. Relaciones privilegiadas en el comercio colonial a 
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peticiones. Desde relatos de viajes (generalmente del trayecto Barcelona-

Montpeller y viceversa), pasando por el estado de salud, oraciones por la 

familia o por partos de familiares vinculados con la receptora, necesidad de 

socorros económicos, o incluso la sutil suplica que presentó Fray 

Bernardino que demandaba ayuda para favorecer a su sobrino Rafel 

Guardiola y que es una clara muestra de cómo funcionaban las redes 

clientelares en la Mallorca del Antiguo Régimen.  

En el tercer bloque podemos hallar una serie de cartas de 

empleados, amigos y conocidos de la receptora, generalmente personajes 

que se sitúan a la sombra de su poder.  Estas también abarcan una gran 

variedad de temas de los que cabría destacar la comunicación de 

enfermedades de algunos criados (realizadas por sus esposas) y que 

manifiestan la dramática situación en que se hallan (una sutil forma de 

solicitar ayuda económica), a otros de comunicación de mayorales en que 

informaban de la situación en que se hallaba la cosecha, algunos pagos y 

cobros pendientes; compras de géneros muy particulares (como cacao) y 

relación de viajes.  

 

 

 

4-Conclusiones.- 

 

Una vez comparados a grandes rasgos las redes personales de dos 

mujeres de la elite mallorquina del Antiguo Régimen a través de su 

correspondencia podemos llegar a una conclusión de carácter general que 

hallamos en sendas series documentales. Tanto del estudio de las misivas 

de Ana de Verí como las de María Sureda-Valero Fortuny la red establecida 

sigue unos mismos patrones, con semejanzas más que evidentes entre 

unas y otras: la articulación relacional entre partes basada en un mismo 

patrón y con un claro reflejo de lo que era la división estamental de la 

época. Así, hallamos vínculos de amistad con miembros de la misma 

oligarquía y una abundante relación epistolar entre ellas. Un fuerte y 
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acusado componente religioso, en ambas la comunicación con miembros 

seculares y regulares es muy importante. Pero también encontramos lazos 

con personas del pueblo común (criados, mayorales…) basados éstos en 

dos grandes líneas de fuerza. Una de ellas es la meramente protocolaria y 

de comunicación de obligaciones contractuales (generalmente rendición de 

cuentas); la otra, tal vez la más emblemática de todas, la demanda de 

favores a autoridades de la isla. Hecho que no solo consolida  aún más la 

misma estructura social sino que además refuerza la red clientelar pues esta 

se robustece al ser más eficiente y expandirse hacia su periferia. 

Finalmente, la última conclusión que obtenemos del análisis 

relacional hace referencia a los saltos que cada una de las conexiones de la 

red necesitan para acceder al poder, sea este insular o central. De este 

modo, los nódulos ubicados en la periferia de la red (campesinos, 

menestrales, religiosos...) solo necesitan dos saltos para acceder a las 

instituciones del reino de Mallorca (virrey, procurador real...). Y por último, 

esta misma periferia necesitaría tres saltos para llegar a la misma Corte. 
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  RED DE  ANA DE VERÍ 

1-Cartografía de red circular: 
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 2-Cartografía de red radial: 
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